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La mano del técnico se mueve guiada por una inspiración y creatividad que en 
buena medida son consecuencia de su formación. Pero también por varios 
condicionamientos. Los más obvios están en la normativa aplicable – en la cual 
intervienen técnicos arquitectos- y la economía, vista esta desde el propietario 
individual básicamente como disponibilidad de recursos, y desde el inversor 
como ajuste a leyes de un mercado, buscando  rentabilidades y retornos 
económicos, tomando a su vez en consideración modos de vida y gustos de 
propietarios presentes y futuros. Algunas experiencias ya realizadas nos 
permiten imaginar como válidas las intervenciones de inmuebles con cierto  
valor patrimonial basadas en aspectos que hacen una diferencia a favor de esta 
opción. Se trata tal vez de ampliar el espectro de posibles oportunidades para 
llegar a incidir en la consolidación y robustecimiento de un nicho de mercado 
explotado aún de manera incipiente y no sistemática. 
El Estado, como titular de edificios de significación, y salvo honrosos y recientes 
casos, no ha tenido la suficiente iniciativa para intervenir en ellos. Podríamos 
agregar dentro del Estado a las entidades con capacidad para encarar las obras 
necesarias y también a las que conceden créditos o promueven obras. Todo un 
desafío que podría rendir frutos a partir de la coordinación de esfuerzos.
En un sentido amplio pero realista, estos actores y agentes también son 
constructores de ciudad, al igual que aquellos que lo son sensu stricto.                     
Y seguramente pueden hacerlo mejor en  beneficio de la recuperación de una 
parte de nuestro patrimonio que aún espera su oportunidad.


